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A mitad de camino 
Tomado de La República, 8 de marzo de 2006 

Jorge Humberlo Bolero 

A partir del cierre de las negocia 
ciones del TLC con Estados Uni­

dos, se abren las siguientes etapas en un 
complejo proceso que comprende, en 
una primera fase, su firma por los presi­
dentes de ambos paises. 

A continuación, será menester obtener su 
aprobación por los respectivos parlamen­
tos. En el país del norte el reto es enor­
me. El partido demócrata, altamente 
influenciado por intereses proteccionis­
tas, votará mayoritariamente en contra. 
Soy más optimista en cuanto a la vota­
ción en nuestro Congreso. Confío en que 
el examen sereno del acuerdo conven­
cerá a la opínión pública, en las distintas 
regiones del pais, de sus bondades, lo 
cual debe permitir que se logren las ma­
yorías parlamentarias. La izquierda, por 
razones ideológicas respetables, votará 
en contra, pero las demás bancadas se­
guramente lo harán con base en balan­
ces pragmáticos en términos de costos y 
beneficios a mediano plazo. 

Como en nuestro caso deberá surtirse 
un examen del Tratado por la Corte Cons­
titucional, y este es un trámite dispendio­
so, no parece factíble que pueda ser 
puesto en vigencia antes de que expiren, 
en diciembre de este año, las preferen­
cias temporales que tanto han servido 
para dinamizar nuestras exportaciones a 
Estados Unidos. Este es un problema 
delicado sobre el que ambos gobiernos 
deben dialogar con prontitud. 

Para formarse un criterio maduro sobre 
el acuerdo, hay que tener en cuenta un 
conjunto de factores que vale la pena 
mencionar. Entre ellos, que una mayor 
apertura a la competencia externa hace 
emerger con nitidez nuestras ventajas 
competitivas e induce un cambio gradual 
de las estructuras productivas. Que en el 
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campo esos ajustes suelen ser más com­
plejos Que en la industria, razón por la 
cual -tratándose de los productos más 
sensibles, los cronogramas de desgra­
vación son mucho más lentos (19 años, 
por ejemplo, en el caso del arroz)- se 
cuenta con mecanismos de salvaguar­
dia y períodos de gracia para amortiguar 
los impactos negativos. 

PARA FORMARSE UN CRI­

TERIO MADURO SOBRE EL 

ACUERDO, HAY QUE TE­

NER EN CUENTA UN CON­

JUNTO DE FACTORES QUE 

VALE LA PENA MENCIO­

NAR. ENTRE ELLOS, QUE 

UNA MAYOR APERTURA A 

LA COMPETENCIA EXTER­

NA HACE EMERGER CON 

NITIDEZ NUESTRAS VEN­

TAJAS COMPETITIVAS E 

INDUCE UN CAMBIO GRA­

DUAL DE LAS ESTRUCTU­

RAS PRODUCTIVAS. 

Que para el sector agropecuario se defi­
nirá un plan de apoyo que incluirá apo­
yos directos al productor, programas de 
fortalecimiento sanitario, y crédito, en 
condiciones preferenciales, para facili­
tar procesos de reconversión productiva. 
Que ningún país ha logrado alcanzar las 
altas tasas de crecimiento necesarias 
para superar la pobreza sin insertarse, de 
modo eficaz, en las corrientes del comer­
cio mundial, y sin ser capaz de atraer flu­
jos sustanciales de inversión extranjera 

que complementen un ahorro domésti­
co que es crónicamente insuficiente. 

Comprometido el gobierno con los prin­
cipios de transparencia y participación, 
quiero recordar que al comenzar el pro­
ceso, hace casi dos años, se publicó un 
documento que contiene el catálogo 
completo de los más de 400 temas que 
serian Objeto del eventual acuerdo y los 
objetivos que se procuraría obtener en 
cada uno de ellos. Confrontarlo con el 
proyecto de Tratado, que será publicada 
en un par de semanas, permitirá juzgar 
la calidad del trabajo realizado. Durante 
todo el proceso funcionó el «cuarto de al 
lado», el espacio diseñado para escu­
char a todo aquel que quisiere exponer 
sus anhelos y preocupaciones. Su sesión 
número 100 tuvo lugar en la madrugada 
del 27 de febrero , una hora después de 
finalizada la negociación. 

"El Colombiano», en su editorial de ese 
dia, escribió: "Al TLC le ha hecho falta 
un promotor convencido y entusiasta en 
el alto gobierno. El ministro de Comer­
cio, quien ha debido convertirse en el 
campeón de la iniciativa, se encargó de 
sembrar la incertidumbre al anunciar la 
existencia de un tal Plan B consistente 
en no firmar el TLC con los Estados Uni­
dos». Desde luego que hice ese anuncio 
y me ocupé de que fuera conocido por la 
contraparte. Quien carece de Plan B aca­
bará pagandO un precio excesivo por el 
Plan A. Ignorar este principia habría re­
sultado fatal para Colombia. ~ 
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